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El 11 de Noviembre de 1887 fué el 
epilogo de ese sangriento drama que tu- 


vo su prólogo eur el 1.2 de Mayo de 1886, 


y en el-que cuatro hombres que habian 


Amado, tal vez demasiado, a la humáni- 


dad + xpiraban en la horca, inocentes de 
las acusaciones que se les imputaban 

Una de estas víctimas, A 1guste Spies, 
con frases proféticas de vidente, hizo su 
defensa ante el” tribunal que-lo coude- 


nó á la horca, creyendo así acallar las 


- voces de los apóstoles del pueblo, cuan. 
. Joenrealidad no hizo oíra cosa que es- 


parcir por todos los ámbitos la semilla 
de la re lención humana y avivar el fue- 
go de la" revolución; cosa que los mis- 
mos pronagandistas VE consiguen con 
tanta facilidad. * ¡ 





270 ces aquí un fragménto delo que dijo 


fensa; 


y que publicamos 
á lus mártires de 


is y 


como un homenaje 


- Chicago, en el aniversario de su muer- 
te, acaecido el 11 de Noviembre de 1887: - 


«Este veredicto lanzado contra 1noso- 
tros es el añatema de las clases ricas 
sobre sus espoliadas víctimas, el inmen- 


seo ejército de los deshieredados. Pero si 


creeis que ulicándonos podeis co.te- 
ner el movimiento obrero, ese movi 
miento constante en que se agitan mi- 
llones de hombres que viven.en la mise- 
ria, los esclavos del salario;si esperais 
salvación y lo. cweeis, ¡ahorca:Inosl .. 


Aquí os hallais sobre un volcán, y acá y 


acullá y debajo y ul lado y en todas par- 
tes fermenta la revolución, Es un fuego 
subterráneo que todo lo mina. Vosotros 
no padris entenler esto. ¡No creeis 
en las artes diabólicas como vuestros 
antec: sores, pero creeis en las conspira- 
ciones, creeis que to lu esto es la «bra 
de los conspiradores! Os asemejais al 
niño que busca su imagen detrás del es- 
pejo. Lo que veis es nuestro muvimien- 
to, lo que os, asusta es. el reflejo de 
vuestra maligna conciencia. —¿Quereis 
destruir á los agitadores?, pues aniqui- 


lad á los patronos que amasan sus for: 


tunas con el trabajo de los obreros; 
acabad con los terratenientes que amm- 


-tonan sus tesoros con Jas rentas que 
Arrancan á los miserables y escuálidos 
trabajadores; suprimid las máquinas 


que revolucionan la industria y la agri- 
cul'ura, que multiplicando la produc- 
ción arruinan al productor y enrique- 


- cen á lag naciones; mientras el creador 
. de todas estas cosas inde en wedio, 
mientras el Estado prevalezca, el ham- 


bre será el suplicio social. Suprimid el 


ferrocarril, el teléfono, la navegación 
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y el vapor; suprimios vosotros «mismos 
porque excituis el espíritu revoluciona- 
rio... : 
¡Vosotros, sólo vosotros sois los agi- 
tadores y los conspiradores!» 


Estos días han sido de grandes alar- 
mas internacionales, que han puesto en 
gran tension los nervios á los patriotas 
y patrioteros. 

La fanfarronada del presidente del 


Perú. prometiendo a su pueblo, para 


graujearse la simpatía perdida por sus 
desaciertos, ln reconquista de Tacna y 
Arica, ha sido la causa de tanta grita 
patrio'era y tanta agitación por parte 
de los aprovechado:es de toda ocasión 
propicia. E 

En estas alarmas internacionales, to- 

dos se aprovechan: desde el presidente 
de la república, que tiene un pretesto 
para despilfarrar el dinero de la nación, 
no obstante el gran déficit que existe ya, 
en comprar armamentos y más arma- 
mentos, que dejan grandes utilidades á 
los encargados de hacerlo, hasta el últi- 
mo despachero que sube el precio de 
sus raricias mercaderías. 
« Los pescadores 'en río revuelto, los 
histrior.es de la política, los bufones de 
levita, los cesantes á perpetuidad, lus 
que sin tener ningun mérito buscan 
un fácil renombre, los fracasados de la 
vida, los moralistas de carton, los parla- 
chines de taberna, los especulares de ba- 
ja y altu escala, los logreros, los que 
van tras la pesca de incautos, los ham- 
br-adores del pubre, los que dicen lo 
que nosienten, los que predican lo que 
uo practicarían, toos, todos esos que 
saben aprovechar muy bien ln ignoran- 
cia de la masa, han contribuido á agitar 
más y más la situación, de por si deli- 
cada por las alarmas internacionales, 

Y esta agitación estuvo á punto de dar 
perniciosos resultados. 

Nos referimos al anti-peruanisino, 
propagado,como grito de guerra por un 
grupo de voceudores chabacanos. 

Débexe al buen criterio dela mayoría 
del pueblo, que si bien asistió á las ma- 


nifestaciones patrioteras, lo hizo mas 


por novedad que por entusiasmo, que 
la cosa no pasara más adelante de un 
boicot sin efecto y una órden de.espul- 
sión del plemento peruano, que no se 
llevó á efecto porque hubiera sido una 
vergilenza para Chile que se precia de 
nación cult: y civilizada. ; 

Mientras los patrioteros con“sa grito 
infernal contra el enemigo imaginario, 
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cumplian su papel pocu honroso, ha 
ciendo agravar la vidriosa situación in- 
ternacional y trayendo, como conse- 
cuencia, la baja del cambio, el pueblo, 
el verdadero paeblo, el que trabaja 
desde que sale el sol hasta que se pone, 
el que gana el amargo pan con el su- 
dor de su frente, sufría el hambre por 
el encarecimiento de los artícuios de pri- 
mera necesidad. 

Miseria, hambre, sobresaltos, ansis- 
dades han sido la obra de los alurmis- 
tas de oficio y los especuladores de to- 
da ocazión, 

Y estos se titulan amigos del pueblo, 
mentores de la multitud, cuando en rea- 
lidad son los enemigos, los verdaderos 
enemigos, los auténticos peruanos á 
quienes debemos odiar, los judas de la 
familia chilena, los que incitan á la gue- 
rra siendo que ellos 1o irían, los que no 
tienen mas sentiímientos que su estóma- 
go, ni mas idea) que el dinero, para con- 
seguir el cual todo medio tes es lícito, 
los que esplotan el patriotismo del pue- 
blo para su propio provecho, 

¡Esus son tus verdaderos enemigos, 
pueblo! . 


Di Simao Hen 


La Patria 


¿Qué es la patria? 

Para cualquiera que no desee pagar- 
se con palabras; para cualquiera que de- 
see olvidar un instante las definiciones 
fantásticas que le han sido enseñadas en 
la escuela, la patria es un grupo de ho:n- 
bres que viven bajo las mismas leyes; 
porque ellos mismos ó $us antepasados 
se han visto, de grado o “por fuerza—lo 
más frecuente por la fuerza—obligados 
á obedecer á un misino soberano, á un 
mismo gobierno. Las patrias se constitu- 
yen por la reunion de provincias, peque- 
ñas ó grandes, heredadas, conquistadas, 
suhstraidas de otro dominio é indepen- 
dizadas. 

Todas las patrias tienen un carácter 
común, miradas desde el punto de vista 
ta socidlógico; todas sin excepción, están 
compuestas de dos clases: una minoría 
de privilegiados y una mayoria de pa- 
rias ó Jesposeidos. El número de los pri- 
meros, como el mado de explotación, 
puede diferenciarse de un siglo á otro; 
pero en todos tiempos y en tados los pai- 
ses una minoría ha vivido á expeusas 
de una mayoría que ha vegetado en la 
indigencia y en la ignorancia. 

Bajo el antiguo régimen—.e! feudalis- 
mo—los reyes, Ja aristocracia terrate- 
niente, laica y esclesiástica, y con éstos la 
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aristocracia del dinero, la naciente bur- 
guesía, valiéndose de la plebe, los diez- 
mos, los impuestos de todo género, direc- 
tos $ indirectos, lograban vivir en una 





fastuosa ociosidad sobre el trabajo de. 


millones de campesinos, obreros y ten- 
deros, 

Cuando la reyolución barrió á estos 
privilegiados una nueva clase se instaló 
en su sitio, más activa, más inteligente, 
más ávida tambien de ganancias y más 


apta para hacer producir mayormente 


á las clases l4boriosas. 

Ella invade todas las adiministracio- 
nes: la legislatura, el Estado,en fin, y se 
sirve de ellas para hacer leyes en su 
provecho exclusivo y en detrimento de 
la masa. . 

Concede tierras, minas, ferrocarriles, 
en condiciones cnerosas para la nación, 
pero convenientes para las miembros 
que componen la clase y que tienen ca- 
pitales disponibles, — * 

Instituye un sistema fiscal, por el que 
los ricos no pagan una parte proporcio- 
nal asus fortunas, y por el que todo el 
peso del impuesto cae sobre las espaldas 
de los pobres. Autoriza á los capitalis- 
tas a fundar sociedades, pero pr-hibe, 
hasta mediados del siglo pasado, y en 
algunas naciones hasta el presente, á los 
trabajadores el derecho de coaligarse 
para defender los salarios, 

Crea, con perjuicio de la masa cont i- 
buyente, grandes sueldos para los gran- 
. des magistrados que salen de su seno, y, 
reserva salarios de hambre á los bajos 
empleados, maestros y pequeños fun- 
cionarios que salen del pueblo. 

Ella deja subsistir, ante los tribuna- 
les, un procedimiento costoso que pone 
la justicia al alcance de los ricos sola- 
mente. : 

Favorecida por las leyes y por el jue- 
go normal de la concurrencia «que se 
establece en una sociedad en la que los 
instrumentos de trabajo pertenecen, no 
á la colectividad, sino á un número+re- 
ducido «+e particulares, la burguesía ha 
logrado robustecer su dominación eco- 
nómica sobre la gran masa de la nación 
y apoderarse de toda la riqueza social: 
minas, ferrocarriles, «refinerías, tejedu- 
rías, grandes almacenes, y dominios 
egrícolas, tierras, mares, ete., está hoy 
en sus manos y lo conserva extrayen- 
du diezmos enormes sobre los pequeños 
propietarios rurales, tenderos, asalaria- 
dos agrícolas é industriales. 

-Para observar la existencia de lan 
dos _clases en cada país, basta sólo no 
ser ciego. El límite que las divide pue- 
de, en todos los paises, tener una zona 
en la cual se mueve una cluse media; 
pero todo, hasta el lenguaje, la costam 
bre, la acción, dentincia en cad: patria 
la yuxtaposición, la: superposición, de 
una clase dirigente y de una clase infe- 
rior, z 

Para la clase burguesa se reservan 
las profesiones, así llamadas liberales, 
más dulces, más consideradas, mas 
agradables y mejor pagadas qué los 
trabajos munuales; á ella, en la agricul- 

tura, el comercio y la industria, corres- 
ponde el trabajo de dirección ó de vigi- 
lancia que halaga lu «vanidad, permite 
los ocias, procura el lujo y la riqueza y, 
1 ecuentemente, el más completo bienes- 
tar; para ella, -el derecho de vivir de sus 
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rentas, de padre á hijo, sin trabajar, sin 
disminuir capitales si estos están inver- 
tidos en empresas de explotación que 
producen; á ella, los goces intelectua- 
les, artísticos y literarios; las bellas rela- 


ciones que le permiten en los malos - 
asuntos sustraerse á los rigores de la: 


justicia y de los códigos penales, 


Para la clasc inferior, los trabajado-: 


res, la muchedumbre de los funciona 
rios subalternos, de pequeños comer- 
ciantes, de campesinos sin propiedad, 
de domésticos de ambos sexos, se reser- 
van la ignorancia, los trabajos penosos 
Ó repulsivus, los oficios peligrosos ó 
malsanos, las largas tareas que hacen 
odiar el trabajo y conducen al hombre 
á la embriaguez y á la mujer al prostí- 
bulo; á ellos, los salarios de hambre y 
los beneficios: irrisorios, la inseguridad 


“del mañana, los rigores de la ley ála- 


menor falta; á ellos las privaciones y la 
negra miseria, con su cortejo de triste- 
zas y vergilenzas, especialmente para 


las mujeres, cuando la enfermedad, la. 


vejez ó el paro forzoso les impide traba- 
jar. : 
¡Esto es la patria! S . 

La monstruosa desigualdad social, la 
vergonzosa explotación de un pais per 
una clase privilegiada. 





De Peoro KroPoTXINE 


LA GUERRA 


Triste es el espectáculo que ofrece 
Europa en este momento, pero edifican- 
te al mismo tiewpo. De un lado un mo- 
vimiento extraordinario de diplomati- 
cos y cortesanos que se aumenta visi- 


'blemente en cusnto el viejo continente 


einpieza a oler a pólvora. Se hacen y 
deshe=cen alianzas: se regatea, se vende 
el rebaño humano para asegurarse de 
los aliados; «Tantos millones de ca- 
bezas garantiza esta clase á la vuestra; 
tantas hectáreas comp cebo; tantos puer- 
tos para esportar sus lanas», y se es- 
fuerzan para engañarse en el mercado 
como vulgares mercachifles: a esto se 
llama, en la jerga política, diplomacia. 

De outra lado armamentos y más arma 
mentos, Cada día se hacen nuevos des- 
cubrimientos para mejor matará nues- 
tro semejante, núevos gastos, nuevos 
emp'éstitos, nuevos impuestos. Fomen- 
tar el patriotismo haciendo á los hom- 
bres rabiosos chauvinistas, es la labor 


«más política y lucentiva del periodismo. 


Ni los niños siquiera están libres de tal 
furor: se forman batallon criaturas, 
se lus educa en el odio a los extranje- 
ros; seles impone la obediencia ciega á 
los gobiernos del momento, sean azules, 
blancos a negros, y cuando llegan á los 


veinte años, se les cargará como á burros * 


de cartuchos, utevsilios, provisiones y un 


fusil; se les enseñará á marchar al soni-. 


do de tambores y trompetas; á degollar, 
como bestias feroces, á derecha é iz- 
quierda, sin preguntarse jamas el por 
qué ni con qué objeto: hay gente ade- 
lante, muertos de hambre, alemanes, 


franceses ó españoles, es ¡gun); se rebe- - 
lán, gritan; son nuestros hermanos, no: 


importa. Suena el clarín y matan. He 
ahí a lo que conduce la smbiduría «le 
nuestros gobiernos y educadores; he 
ahí todo lo que han subido durnos co- 
mo ideal precisamente en una época en 


tos, sus palabras y sus escritos más que 











































que todos los desheredados del mundo | 
se abrazan fraternálmente por encima 
de todas las fronteras.  - : 





De Leon ToLstoY me E 
LA GUERRA Y LOS “HOMBRES se 
¿Cómo los hombres que se dicen es- 
elarecidos, pneden' prop: la guerra, 
ayudarla; participar en ella y, lo que es 
aún más terrible, empnjar y enviar á 
ella á desgraciados hermanos engufa- 
dos y sin que ellos se espongan á suf:ir 
sus daños y peligros? gentes que 
se dicen esclarecidas y se llaman erie- 
tianas, no puelen ingnorar todo cuanto 
se ha dicho y se dice de la crueldad, de * 
la inutilidad y de la insania de la gue-- 
rra, pues precisameñte se las llama es- 
clarecidas porque saben todo esto y has- 
ta la mayor parte de ellas han escrito Ó. — 
hablado bastante de este tema. * Sp 
Sin hublar de la Conferencia de la 
Haya, que fué acogida: en todas partes 
con aprobación general; «ldespues de los 
libros, de log folletos, de los artículos de 
perióticos y de los discursos em -que se 
a estudiado la posibilidad de resolver 
las diferencias internacionales por un 
Tribunal de arbitraje, esos hombres es- - 
clarecidos no puedón desconocer que los 
armamentos generales de los Estados, 
los unos contra los otros, deben conda-. - 
cir inevitablemente 0 á las guerras sin > 
fin ó á la bancarrota general, ó 4 ambos 
extremos á la vez. Ellos no pueden de. 
jar de saber que, además del loco des: 
pilfarro de millones de duros, es decir, 
del trabajo delos hombres para la gue- 
rra y sus preparátivos, perecen en ella_ 
millares de seres, los mas fuertes, los 
más enérgicos, en la mejor edad para el 
trabajo productivo. : (Las guerras del 
pasado siglo han enstado la vida á 
14.000:000 de hombres). Los hombres 
esclarecidos no pueden ignorar tampoco 
que los pretextos de las guerras son 
siempre de tal naturaleza, que no me- 
rece la pena que sé despilfarre una so- 
la vida humana, ni tampoco un céntl- 
mo de los muchos millones que se gas- 
tan en ellas, (a guerra para la manu- 
misión de los negros costó mucho. más 
ue hal ría costado el rescate ¡dividual 
de todas los negros del Sud). Todos 
ellos saben tambien que no pueden ig- 
norar lo principal: que las guerras pro- 
vocan en los hombres las pasiones más 
bajas, más groseras y les depravan y em- 
brutecen. Todos conocen la fragi de 
los pretextos que se invocau en favórde 
la guerra, tales como los de Joseph Mais- 
tre, Moltke y los demás: casitodos sé ba- 
san en el sofisma de que en toda-calami- | 
dad humana se pu-da encontrar algo ven- 
tajoso, ó en la afirmación arbitraria de 
que hubosiempré guerras y que, tomo sl 
los actoz malos de los hombres pudieran 
justificarse porlas ventajas y la utilidad 
que puedan reportar ó porque fueron 
cometidos ensado tiempo. Todus los 
o rai ad ce , 
in em , de re , la guerra 
estalla. Y todo 620 mido iastan- 
táneamente y- hasta los hombres que 
el dia antes probaban la crueldad, la 
inutilidad y las locuras de los guerras, 
entoncea no emplean sus pensamien- 
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en buscar y propalar medios de matar 
hombres, de arruinar, de aniquilar la 
cantidad más g ande de trabajo huma- 
no, de encender el 11 yor odio posib!e 
en los hombres pacíficos y luboriosos, 
que con su trabajo alimentan, visten y 
entretienen á estos misinos hombres que, 
llamándose esclarecidos, les obligan a 
cometer actos terribles "contrarios á su 
conciencia, al bien y á la religión. 


S . Y a 
Paralo quesirve al ejército 





A los soldados ee les inculca así su de- 


her: en la jornada, mientras están en los 
enarteles, se les habla de la salvación de 
la patria de la cual son guardianes y de 
los puises veciucs cuya ambición ame- 
naza al territorin; pero ála noche se les 
pone ante los verdaderos enemigos, de 
la plebe susceptible todavia de cólera, 
por lo que es necesario prever el asnlto 
posible y las formas violentas de reivin- 
dicación. ¡Qué ingeniosa ficción la del 
rival extranjero, del adversario herede- 
rol e]la sostiene en parte nuestras pluto- 
cruclas, gracias á ella, ellas llegan á este 
udmirable resultado de movilizar una 
púrte de la clase trabajadora, contra la 
otra parte, de tal suerte que cualquiera 
que sea el resultado de ana guerra civil, 
sólo” los miserables sufren las conse- 
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cuencias Tambien tod> el esfuerzo de 


los mo:alistas, de los filósofos y de los 
ristoriadores asalariados concurre á for- 
ficar esta ficción, á hermosearla; el 
maestro de escuela divulga sus doctri- 
nas, si bien los ¡obres creen verdadera- 
mente proteger sus covachas que nadie 
las awenaza, y recibiendo el arma, ellos 
defienden su derecho. de morir de ham- 


bre. 
W. 





ANARQUÍA 


Desde tiempos remotos es general 
creencia, que la anarquía, no solo es un 
ubsurdo sino que es criminal, todo lo 
que á ella concierne. ¡Cuan equivocados 
están los que tal creen! ¡qué lejos andan 
de lo que es el ideul anárquico! ¿Puede 
ser absurdo lo que tiene por base ála 
verdad? ¿Es criminal el que desen el 
bien de todos? Pues si la verdad no es 
un absurdo, si el que es bueno no pue- 
de ser criminal ¿Porque ha «de ser ab- 
surda y criminal la avarquía 

Fail es comprender el por qué de 
esos epítetos; da anurquía trae consigo el 
derrumbe de la sociedad presente, y co- 
'mo-es natural, ha de uneabar con los pa- 
rásitos que viven á costa del trabajucor, 
como acabará con los goces y placeres 
que hoy disfrutan los poderosos; y he 
aquí la dificultad y el por qué de esos 
epítetos, y de tantas persecuciones co 
mo se emprenden en contra del ideal 
anarquista. 

¡Necios! No quieren comprender, que, 
como dice el árabe: está escrito, «que la 
anarquía ha de ser el arma redentora 
del proletario »- 

¡Obreros del mundo, no desmayéis 
que cuantas más persecuciónes, cuanto 
mas nos oprimen, más pronto ha de lle- 
gar el triunfo de nuestra redención! 


Ferre Leo Pivro. 


. .. 
¿Qué es el sufragio? 

Considero el sufragio univers:l como 
us subterfugio inventado por los políti- 
cos para hacer creer al pueblo que de 
su suprema voluntad nacen los poderes 
públicos. 

'Todos los que hemos tomado parte en 
Ja lucha en los comicios sabemos lo que 
en reulidad pasa en este asunto de que 
alardean los pueblos más civilizados, 
como una de las conquistas más gran- 
des de las democracias modernas 

De todos es sabido que la mayoría 
de los electores emiten su voto descono- 
ciendo totalmente quienes son los go- 
bernantes que eligen. 

En modo alguno queda exteriorizado 
el verdadero sentir de un pueblo con el 
resultado de una elección. Quién que 
esté empupado en este asunto descono- 
ce los medios de que se valen los políti- 
cos, para llevar á cabo sus aspiraciones! 

Para que la resultante de una elección 
fuese una realidad, se necesitaría que 
los electores fuesen verdaderamente li- 
bres y que tuviesen conciencia del ac- 
to que iban á ejecutar. 

Ninguna de ambas condiciones reu- 
nen los actuales electores, pues bien sa- 
bemos lo que es la organización de un 
partido con todas .sus contexturas de 
Asamblegs y Comités; y lo que con to- 
do amaño se llama en argot politico «dis- 
ciplina de partido»; aparte de la conc- 
ción que cometen los caciques y caci- 
quillos con los electores que manejan, 
la muyoría seres inconscientes, Ó los 
que por necesidad tienen que vender 
conciencia, Ó ponerla á disposición de 
los mandarines. 

En esos acaparamientos de la con- 
ciencia llamados «partidos» donde se 
cometen las mayores injusticias, se en- 
seña al pueblo á «desollarse» mútua- 
mente, disponiendo de la conducta no 
tan sólo de los adversarios sinó, lo que 
es mas ignominioso, hasta de la de sus 
camaradas de partido. 

Cualquiera que desconozca esos an- 
tros que pomposamente se llaman «Cír- 
culos políticos» creerá que allí sus afi- 
liados se conducen entre sí fraternal- 
mente, y nada de eso acontece, la difa- 
mación, el chisme, la calumnia, son el 
arma que esgrimen luchando denodada- 
mente por conseguir supeditar entre los 
demás, para anareceragomo el mejor an- 
te los Jefes, á fin de obteneralguna pre- 
benda. ¿ p 

Son los más audaces y por lo general 
los más imbéciles los que logran esa su- 
perioridad. 

Esto es menos frecuente durante el pe- 
ríodo álgido de una elección en que los 
ánimos se hallan atentoa ul resultado de 
lu misma y á la lucha que se aproxima. 

Pero una vez verificada ésta, comien- 
za otra aún mas encarnizada en el par- 
tido vencedor; cada cual se cree con 
mayores méritos, empiezan los chismo- 
rreos, los denuestos, las intriguillas, y 
salen á relucir los defectillos de los aspi- 
rantes á destinos que unos á otros reve- 
lan á sus jefes. 

El reparto de los puestos es el acto 
mas vergonzoso que los partidos hacen 


presenciar al pueblo despues de las con- 
tiendas electorales, 


Una vez :Icunzada la victoria por un 
partido político es cuando puede apre- 
ciaise el verdadero interés que los llevó 
álos comicios y es cuando ponen de 
manifiesto el egoismo, la ambición de 
jefes y directores. si 

Todo ello se reauce al reparto del pre- 
supuesto, á las ansias de poder, que es 
la «madre del cordero», pudióramos de- 
eir, de este maremágnum llamado polf- 
tica, que cuatro patrioteros realizan, po- 


niendo en conmoción una oleada hu- * 


mana, interesándola en un asunto, que 
mnldita la conveniencia ni el interés 
que pueda caberle. 

En cuanto han alcanzado el sum- 
mun de sus aspiraciones, los decanta- 
dos programas, las mejoras, la buena 
administración, todos esos autobombos 
que á los cuatro vientos lanzan los po- 
líticos para excitar á la muchedumbre, 
más terde se desvanecen. se esfuman 
como la niebla alasomo del radiante Fe- 
bo en el horizonte, en hermósa mañana 
de primavera. > 

Estos son, pintados á grandes rasgos, 
los que alardean de patriotismo, de sen- 
timientos humanitarios, de amor al pue- 
blo, deseosos de aliviar sus desgracias, 
y dígasenos con franqueza si es posible 
que estos logreros de la conciencia po- 
pular abriguen en su pecho cosas se- 
mejantes, 

No debe por ningún concepto el pueblo, 
el verdadero pucblo, el que trabaja pa- 
ra queesos y otros puedan vivir cómo- 
damente, continuar prestando su valio- 
so concurso en las campañas electorales, 

No continuéis creyendo por más tiem- 
po que el derecho al voto que os conce- 
den las modernas constituciones, son con 
el fin de que podais exteriorizar vues- 
tros deseos y para que con él impon- 
gais vuestra voluntad; nada de eso, el 
derecho al voto no tiene otro objeto pa- 
ra los políticos que manejar á su anto- 
jo la masa popular fácilmente impresio- 
nable y materia dúctil para ser arrus- 
trada por los audaces. 

No coreeis las paparruchas y sandeces 
que en los mitins os manifiestin los 
charlatanes que con inaudita desfacha- 
chez se hacen llamar oradores. 

Haced un estudio concreto de vues- 
tra situación y comprendereis que es har- 
to ridículo el papel que desempeñais 
en esas fiestas llamadas «políticas» ha- 
ciendo en ellas el tristísimo de «com- 
parsa». 

Lavorad en el sentido de mejorar 
vuestra situación, la que no alcanzareis 
en modo alguno en las bregas políticas, 
pues éstas solo os arrastrarán al enga- 
ño, á la perfidia, á la mentira, al caos 
de vuestras ilusiones. 

Despojaros del todo, de los credos po- 
líticos y marchad en pos de la verdade 
ra lucha, que dignifica y enorgullece el 
corazón del hombre: Ja lucha de la rege- 
neración humano. 


Evcexio LeANTE. 








La mujer 


Se engaña quien crea que la mujer 
ha nacido solamente para cuidar de los 
quehaceres domésticos; la mujer bien 
puede tambien elevarse al rango de inr- 
trucción que ocupa el hombre. .. 


. 
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No sólo á los hombres da la naturale- 
za en dote el don de la inspiración, ó el 
de escudriñar el firmamento, ó las con- 
cavidades de las montañas; nó; y sl así 
fuese, ello sería injusto, púes, la mujer 
tiene tanto talento comu el hombre pa- 
ra instruirse en estos ó en aquellos cu- 
nocimientos; pero es preciso educarla 
desde su mas temprana edad, no deján- 
dola en el lamentable estado de ¡igno- 
rancia en que hoy se encuentra. 

Una mujer cons bastante instrucción 
hace las delicias del hogar y de la socie- 
dud, haciéndose necesaria su presencia 
para resolver problemas que no están al 
alcance de aquellas que por uno ú otro 
motivo, no han dedicado su tiempo á 
robustecer su inteligencia ton esa sávia 
bienhechora que se llama Instrucción. 

Allí dunde la mujer es ignorante, sin 
nociones de moral; que si hace el bien 
es solamente por vanagloriarse de ello, 
y si el mal por ignorancia, allí la socie- 
dad estará corrompida y rebajada, por 
que de ninguna manera una mujer pue- 
de comprender que su destino se redu- 
ce unicamente á vivir. y 

Nó; porel] contrario, la mujer debe ser 
instruida, para que pueda discernir lo 

“ verdadero de lo falso, y para manifestar 
sus ideas y principios en cualquiera par- 
te que se encuentre, pues siendo instrui- 
da, lu instrucción le da derecho para ello. 

Es preciso, pues, sacar á la mujer del 
estado de pupilaje en que hoy se en- 
cuentra, elevándola á igual grado que 
el hombre, dándola igual instrucción, 
voluntad propia, emancipándola del yu- 
go que la oprime y haciéndola, en fin, en 
un todo de conciencia indépendiente. 

Désele instrucción ámplia á la mujer, 
y ella entonces sabrá llenar debidamen- 

Le su misión en el gran concierto socia 
é intelectual de las naciones. : 

Estos son los anhelos y votos que ha- 
ce una humilde hija del pueblo, para 
que todas las hijas del trabajo lleguen 
alguna vez á ocupar el puesto que por 
derecho les corresponde S 


CARMELA JErIA G. 


Preguntad al fraile 


..-Si los hombres han sido creados 
por sa dios, unos ricos y otros pobres, 
unos vestidos y sotros desnudos, quien 
adornado de oro y quien harapiento, 
instruidos unos, ignorantes otros; 

Preguntad al fraile si su dios le ha 
ordenado engordarse en la canóniga 
con el trabajo del proletario ó hacer vi- 
da penitente; , 

Preguntad al fraile si su dios le ha 
impuesto el inmoral celibato ó sile ha 
dicho: creced y multiplicaos; 

Preguntad al fraile si su dios le ba 

. enseñado á despreciar la riquezas, los 
- honores y los placeres de este mundo ó 
si ha querido hacer lo contrario para 
enriquecer y engordar cuñas y amos; 

Preguntad ul fraile si. el dinero que 
extorsiona á los bobos para las almas 


. del purgatorio lo remite á su destino ó 


lo oculta en su santa cartera; - 
Preguntad al fraile si le interesa mas 
=la vida de sus fieles ú la plata de sus 
funerales; s 
Preguntad al fraile si el dinero que 
ana de lus dispensas de casamiento 
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entre parientes cambia la sangre en las: 
venas ó es siempre la misma; 

Preguntad al. fraile si le interesa más 
eee ó el dinero que de ello re- 
CiDá; - 

Pregunad al fraile si con 20 ú 80 mil 
pesos.anuales en un lindo obispado se 
puede ó no hacer penitencia; 

Preguntad al fraile si es mejor dor 
mir sobre la paja de Pío X ó sobre -la 
bolea de hojas del pobre trabajador; 

Preguntad al fraile como vive sin es- 
posa propia; 

Preguntad al fraile que bien ha he- 
cho á la humanidad durante 20 siglos; 

Pregunted al fraile que haría si fue- 
ra amo y señor del mundo... 

Os contestará: ¡HEREJES Á LA HOGUE- 
RA! ¡AL INFIERNO TODOS! 


De Punta Arenas 


Compañeros de Luz Y Vipa: 
Antofagasta. 
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Salud y agitación: 

Posiblemente habrá llegado hasta ésa 
la noticia de la huelga de la gente de 
mar de este Territorio, huelga que se 


-ha hecho estensiva á los trabajadores 


de tierra, asumiendo el carácter de ge- 
neral. . 7d 

Este movimiento iniciado á raíz de la 
negativa á acceder á la petición formula- 
da por el gremio marítimo, de diez pe- 
sos inensuales de aumento para todo el 
personal, la disminución de las horas 
de trab»jo, reduciéndolas á ocho y el 
aumento de cincuenta centavos que hoy 
ganan, á un peso por la hora de sobre 
tiempo, ha logrado hacerse estensiva á 
todos los trabajadores de las fabricas y 
talleres que existen en este puerto, los 
que por acto de solidaridad y aprove 
chando la oportunidad, reclaman la 
reimplantación de las ocho horas que 
há tiempo existen de derecho, por una 
especie de ley en este Territorio, y pi- 
den aumento de salarios en atención á 
la enorine alza esperimentada en estos 
últimos días por los artículos de consa 
mo. 

El movimiento se inició y continua 
hasta hoy perfectamente tranquilo 
por parte de los huelguistas, no habien- 
do sido alterado el orden en forma al- 
guna por parte de ellos; sin embargo se 
han. presentado casos de desórdenes * 
promovidos por la policía y hoy no más, 
poco antes de escribir 'esta se ha perpe- 
trado el acto mas inaudito, aprisionan- 
do al compañero Luis Pérez (ex Redac- 
tor del periódico Adelante) sin haber en 
apoyo de este atentado policiaco ni la 
la menor causa justificativa. 

El movimiento se inició bajo los aus- 
picios de la «Sociedad de Fogoneros y 
Marineros» estando presidido el movi- 
miento, por el presidente de dicha so- 
ciedad, el súbdito belga Alfonso Pental, 
cabiéndonos a nosotros, independientes 
como somos, el compañero Perez yo y 
otros, el rol secundario de animadores 
en la huelga y hemos prestado toda 
nuestra ayuda moral, lanzando mani- : 
fiestos etc; pero todo hasta hoy encua- 
drándonos dentro-del más inocente paci- 
fismo; esto no obstante, parece que des- 
de ayer; existe órden de prisión contra 
el compañero Perez y otro, habiéndose 
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hecho efectiva dicha orden en la perso- 
na del menciónado compañero, ¡gnora- 
mos por qué no lo ha sido la otra, cuan- 
do tiempo han tenido para ello; -pero 
tememos que de un momento a otro, el 
otro compañero corra la misma suerte. 

En una manifestacion callejera hecha 
ayer con el objeto de hacer adherirse al _ 
movimiento á los refractarios, ó mejor — 
dicho. carneros, que aun continuaban 
trabajando, un policía Becreto, trató de 
reducir a prisión a un manifestaute, sin 
causa alguna. : 

Hay que tener presente que el comypa- 
fiero Pérez, no ha tomado en el movi- 
miento una participación tan activa c.- 
mo han tomado—por ejemplo—el que 
suscribe y otros compañeros, 

Esta ha sido pues una coyuntura 
aprovechada para castigar al compañe- 
ro, por la activa Lp rolas anárquica 
que aquí hace desde mucho tiempo - 
Pa ra 

Aprovechando un momento de des- 
canso, para lograr el vapor que pasa 
mañana, escribo ésta, pS ser que 
antes que dicho vapor llegue, lo haga 
nuevamente para comunicarles los gu- 
cesos que ocurran. : 

En otra ocasión podré proporcionar 
mas datos, de cómo se estilan las cosas 
por acá pudiendo anticipar, que los : 
abusos se dejan sentir con más fuerza 
que en cualquiera parte i que no existe 
seguridad alguna para el que se atreva 
a enrostrar esos abusos, pues obran en 

rfecta connivencia; capitalistas y 
autoridades, dándoles mayor impuni- 
dad, actualmente, el butallon Magallanes 
organizado hace poco, en preVisión de 
los acontecimientos que pudieran so- 
breveuir al malestar que desde hace 
tiempo se nuta. , > 

Saludo a los compañeros deseándoles 
salud y fraternidad. 





* Juan F. BARBERA. 
Redactor del periódico Adelante. 
Punta Arenas, Octubre 19 de 1911. 
EROGACIONES 
Para Luz Y Vipa. —. 
Saldo anterior..........o.....oo.o. $ 40.80 
8. Sepúlveda.....ooomommommtoso: 2 00 
Dionisio Caviedes................ 0.60 
Hugo Bulman..........oommmooo... 2.00 
Manelik..... ....ooco»-.oo..0.oo=0...+ 0 40 
Alcides Cortes..........osooo»onoo: 1.00 
Modesto Oyarzún... ..........-=* 1,00 
Galvarino Saavedra.............. 1.00 
S. Gonzalez.......o.oovoooscoooo.oo 1.00 
Luis Ahumada..........-.«».==.. 1.00 
Oscar Chan8....ooommnonccono. o... 2:00 
D. P A RANA TRA 5 2.00 
Isidro C. Rojo............... «0... 2.00 
Diego Mena... ....ooconooo encon.” 2. 
Juan F. Bruna....... ............ 2. 
| Potal.......... $ 61.80. 
Edicion del presente N.*...... $ 40.00 
FTAMQUEO coccocoocomancocoinaninono 1.00 
.$ 51,00 


Saldo......... $ 10.80 - * 





4:—Imp. Progreso, Antofagasta. 








